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tre la gente poderosa, vale la pe-
na luchar por la credibilidad que
implica un trabajo en un restau-
rante de comida rápida.

“Un poco de tesón”

Sin embargo, ¿qué tiene que
ver dar vuelta hamburguesas o
enrollar burritos con dirigir una
compañía?

Mucho, aseguran gerentes de
alto nivel que han hecho esos tra-
bajos. Transpirar en cocinas es-
trechas y tomar pedidos de co-
mensales hambrientos enseña
cómo manejar la presión y lidiar
con todo tipo de personas, indi-
can los ejecutivos. Algunos están
impacientes por encontrar em-
pleados que trabajaron con ahín-
co como ellos, e imaginan que al-
guien que empaquetó McNug-
gets por un salario mínimo en un
comienzo no es probable que sea
un apacible perdedor.

Cuando Erickson está contra-
tando, los postulantes con expe-
riencia en el área de comida rá-
pida en su pasado se destacan. 

“Pienso, ‘esta persona tiene
un poco de tesón’”, dice. “So-
mos camaradas, ¿me entiende?
Las personas como nosotros
que hicimos eso tenemos una
cierta pujanza que quizás no
compartimos con otros”.

Dicho eso, permítame esta-
blecer mi propia credibilidad.
Trabajaba en el Frialator en Cas-
tle in the Clouds, una atracción

Cuarenta años después de su
último turno, Michael Erickson
todavía recuerda cómo era po-
nerse su uniforme a rayas de
McDonald’s con los arcos dora-
dos en un bolsillo en el pecho.
Igualmente, recuerda sacárselo,
lo que implicaba entrar a su casa
por una puerta trasera y dejar el
atuendo salpicado de grasa en la
lavadora, porque su mamá no
quería que el resto de la casa
oliera a la cocina del restaurante.

Erickson, ahora de 57 años,
trabaja en Michigan como di-
rector de Melissa Libby & Asso-
ciates, una firma de comunica-
ciones estratégicas. Cuenta que
su trabajo duro y las habilidades
de servicio al cliente que apren-
dió en su McJob le dejaron una
marca indeleble, como una
mancha de ketchup.

“Poder decir que trabajé en
un McDonald’s cuando tenía 16
años, dando vuelta hamburgue-
sas, me da una cierta reputa-
ción”, expresa, especialmente
con clientes del área de alimen-
tos y hostelería. “La mayoría de
las personas que ellos conocen
en el área de márketing o rela-
ciones públicas jamás han tra-
bajado en una cocina”.

Haber trabajado en un restau-
rante de comida rápida es una
medalla de honor para los líde-
res empresariales que quieren
que los vean como personas
modestas y cercanas; una prue-
ba de que trabajaron para llegar
a donde están.

La vicepresidenta Kamala Ha-
rris ha hablado de su empleo hace
mucho tiempo en McDonald’s
durante su campaña para la pre-
sidencia, una forma de demostrar
que entiende las luchas de las per-
sonas que se ubican en el último
peldaño de la escala económica.
Su contendor, el expresidente
Donald Trump, ha afirmado sin
ninguna evidencia que Harris ja-
más trabajó en McDonald’s.

La empresa declinó hacer al-
gún comentario sobre la disputa.
El trabajo de verano de un candi-
dato es un punto de contención
poco probable en una carrera por
el sillón presidencial de la na-
ción, pero prueba un punto: en-

turística en New Hampshire,
por cerca de US$ 6 la hora du-
rante los veranos del colegio y la
universidad. Ahí, una vez me
metí a un contenedor de basura
para recuperar la licencia de
matrimonio de una pareja de re-
cién casados que de algún modo
terminó en la basura. 

Un gerente me dio US$ 20
por hacer lo que hice, pero ha-
bría saltado ahí sin siquiera
pensarlo, porque sentía que era
lo que tenía que hacer.

Jamine Moton, jefa ejecutiva
de Skylar Security
en Atlanta, asegu-
ra que lo dio todo
en su empleo de
adolescente prepa-
rando sándwiches
en Wawa, la cade-
na de tiendas de
conveniencia de la
Costa Este.

“Recuerdo que
miraba esos pancitos y me de-
cía: ‘Voy a ser la mejor sandwi-
chera que trabaje aquí’”, cuenta.

¿Sabe que el sándwich que re-
cibe nunca se ve tan bueno co-
mo la foto de la carta? Moton sí
lo logró. Luego llegó a ser cam-
peona nacional del lanzamiento
del martillo en la Universidad
de Clemson, luego oficial de po-
licía, y dice que su empleo en
Wawa le ayudó a reconocer su
fuerza inherente para destacar.

“Cualquier empleo en el que
esté en el nivel más bajo es un

trabajo realmente bueno que ha
hecho en su vida, porque de-
muestra su carácter”, señala
Heather McLean, quien trabajó
en McDonald’s cuando estaba
en el liceo y es directora ejecuti-
va de McLean Forrester, una fir-
ma consultora de tecnología en
Illinois. “Siempre adopté la acti-
tud de florecer en cualquier par-
te que esté plantada, así es que
sí, yo estaba solo tomando pedi-
dos en McDonald’s, pero era
realmente buena en eso”.

McLean, de 49 años, dice que
trabajar en un sitio
de comida rápida
significa aceptar
que ninguna tarea
—ni siquiera lim-
piar baños asque-
rosos— está por
debajo de uno.

Eso no significa
que todas las plata-
f o r m a s s e a n u n

trampolín hacia las filas ejecuti-
vas. El término McJob es tan si-
nónimo de callejones sin salida
que aparece en el diccionario
Merriam-Webster: “Un trabajo
de bajo salario que requiere poca
habilidad y proporciona pocas
oportunidades para avanzar”.

Ser un empleado modelo es
más fácil cuando tiene mayores
y mejores perspectivas profesio-
nales por delante. Los ejecutivos
que trabajaron en restaurantes
de comida rápida aseguran que
aprendieron empatía y gratitud

al trabajar duro junto con com-
pañeros que no tenían otras
oportunidades y estaban tratan-
do de ganarse la vida con un sa-
lario mínimo o casi mínimo.

Habilidades 
para el futuro

Gene Hammett ganaba alre-
dedor de US$ 4 la hora lavando
platos en un local de pizza en la
década de 1980. Sabía que el di-
nero real estaba en el reparto de
pizzas a domicilio y en recibir
propinas, pero eso significaba
golpear a la puerta y entablar
una conversación; su temor más
grande como un adolescente
penosamente tímido.

Con el tiempo se atrevió a ha-
cerlo y le atribuye a la experien-
cia el mérito de desarrollar habi-
lidades sociales que más tarde
utilizó como jefe ejecutivo de
una compañía de organización
de eventos.

“Trabajar con el público y
conversar con extraños me ayu-
dó a salir de mi caparazón”,
cuenta Hammett, de 53 años,
quien ahora es instructor de eje-
cutivos.

Los restaurantes de comida rá-
pida estuvieron durante mucho
tiempo entre los pocos lugares
donde futuros directores ejecuti-
vos y condenados a salarios bajos
se juntaban y aprendían unos de
otros. Y debido a que simple-
mente casi todo el mundo pide
una hamburguesa o pizza de vez
en cuando, la base de clientes es
una muestra representativa del
público estadounidense.

Tracy Glynn, fundadora de
una firma de búsqueda de eje-
cutivos para compañías de
atención de salud, logró que sus
padres firmaran un permiso de
trabajo para que pudiera tomar
un empleo de verano en Harde-
e’s a los 14 años. Al trabajar co-
mo camarera y más tarde como
bartender, asegura que eso le en-
señó a hablar con cualquier per-
sona; habilidades de conversa-
ción que utiliza actualmente
cuando entrevista a candidatos
y conoce a sus clientes.

“El otro día estaba con mis hi-
jos y nos atendió una persona
realmente grandiosa, y dije: ‘A
veces echo mucho de menos
eso’”, comenta Glynn, de 53
años. “Supongo que esa es la ra-
zón por la que me gusta lo que
hago ahora; simplemente, me
encanta saber de las personas y
conectarme con ellas”.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

Lo consideran como una prueba de que se esforzaron para llegar a su actual puesto:

Por qué líderes exitosos hablan de sus
empleos en locales de comida rápida
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Desde Kamala Harris hasta su propio jefe, haber trabajado en
McDonald’s es ahora un símbolo de orgullo.

Haber trabajado en un restaurante de comida rápida es una medalla de honor para los líderes empresariales. 
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LECCIONES
Los ejecutivos que

trabajaron en
restaurantes de comida

rápida aseguran que
aprendieron empatía y

gratitud.

Lufthansa recibió una
multa de US$ 4
millones por parte

de los reguladores de
EE.UU., que acusaron a la
aerolínea alemana de dis-
criminar a 128 pasajeros
judíos al impedirles reali-
zar un vuelo de conexión.
Los pasajeros, que iban de
Nueva York a Budapest
para un evento conmemo-
rativo anual en honor de
un rabino ortodoxo, no
pudieron abordar un vuelo
de conexión en Frankfurt,
Alemania, dijo el Departa-
mento de Transporte. En el
primer tramo del vuelo,
algunos pasajeros mencio-
naron que se les dijo que
usaran mascarillas y que no
se pararan en los pasillos.
Los pasajeros dijeron que
no vieron a nadie que no
cumpliera. El capitán del
vuelo informó a un gerente
de seguridad de Lufthansa
sobre la mala conducta de
los pasajeros que viajaban a
Budapest. En Frankfurt, el
personal de la puerta gritó
los nombres de los pasaje-
ros autorizados a abordar y
dejó a los 128 viajeros que
esperaban en la puerta
“confundidos y molestos”
mientras el avión despega-
ba, dijo el Departamento de
Transporte.

n LVMH, el mayor fabri-
cante de artículos de lujo
del mundo y propietario de
Louis Vuitton, informó que
sus ingresos en el tercer
trimestre fueron inferiores
a los previstos por el mer-
cado, lo que constituye la
última señal de una desace-
leración global de la de-
manda que está afectando
al sector. La empresa fran-
cesa de artículos de lujo,
considerada un referente
de la industria, afirmó que
experimentó dificultades
en la mayoría de los merca-
dos el último trimestre, y
que las tendencias entre los
consumidores chinos se
deterioraron aún más. El
martes, la empresa dirigida
por Bernard Arnault anun-
ció que su facturación cayó
un 3% en términos orgáni-
cos, hasta los 19.080 millo-
nes de euros (20.820 millo-
nes de dólares). Los analis-
tas habían pronosticado
una facturación de 19.940
millones de euros.
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